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Introducción

Los estudiosdemográficosde poblacionesdefinidascon criterios no
meramenteadministrativosson rarosen nuestrocontextocientífico. La
dictadurade lasfuentesestadísticashacemuy difícil el análisisde pobla-
cionesde ámbitosno coincidentescon provinciaso grandesmunicipios.
En consecuencia,pocosabemosde las especifidadesdemográficasde co-
lectivos talescomo la poblaciónrural de cualquierámbito significativo,
incluso es escasolo que sabemosde las diferentespoblacionesurbanas
puesno siemprecoincidengranmunicipio y ciudad.

Al hablarde especificidadesme refiero al comportamientoprofundo
einteractivo de las variablesdemográficasde colectivoshumanossigni-
ficativos, tanto cuantitativamentecomo cualitativamente.Esto implica,
enlo cuantitativo,accedera los indicadoresnetos(esperanzade vida, tasa
bruta de reproducción,etc...)y estosindicadoressólo tienensentidosi el
colectivo es nutrido. En lo cualitativo, el colectivo debe presentaruna
cierta homogeneidadsociocconómica.La población está«especialmente
especializada»y las más genéricase interesantesespecializacionesson,
hoy y en nuestrocontexto,la urbanay la rural. Campoy ciudadson,a la
vez, dos entesdistintos, e inseparablespor interdependientes.Ni la de-
mografíaurbanani la rural sonexplicablespor si mismas.Los movimien-
tosmigratorios sonel nexoy, en granparte,la explicacióndelas diferen-
ciasy de las similitudes.

A partir de estaspremisas,someramenteesbozadas,abordéla expre-
saproblemáticaen buscade respuestasinequívocasa preguntasaparen-
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tementesencilla,talescomolas diferenciasencuantoa la vida y en cuan-
to a la muerteentreciudadanosy campesinosen Cataluña.

Trasmuchosañosinteresadopor la poblaciónrural (Vidal, 1973,1979,
1983, 1985) las primerasauténticasoportunidadesse presentaroncon la
reforma,en 1975,de la recogiday publicaciónpor partedel INE de los
datos referentesal movimiento natural de la población.No obstante,el
inicio deestainvestigaciónsedemoróenesperadedisponerdeun «menú»
informáticoad ¡‘mc. Dicho «menús(Arnau,1984)permiteprocesarconra-
pidezy eficienciaslds prolijos datos,por sexosy edades,indispensables
parala obtenciónde los indicadoresnetos.

Métodos,técnicas,fuentes

La acusadadiscriminación,por sexo,edad,estadocivil y condiciónso-
cioeconómica,de los sucesosdemográficoshaceque las socorridastasas
brutasseande escasavalidez analítica.Dar a luz esasuntoexclusivode
un sexo, a unasdeterminadasedadesy, especialmente,en determinado
estadocivil. Morir es cosade todospero las probabilidadesoscilan bru-
talmenteen especialen función de la edade inclusodel sexo.Es conse-
cuenciaen el análisis de los nacimientos,por ejemplo,poco sepuedesa-
car en limpio si no se conoceel númerode mujerescasadasenedadfértil
y el riesgode muertede los nacidosentredeterminadasedades.

No esprecisoinsistir másen estoshechosni, por descontado,en la es-
trechainterdependenciade los flujos y las estructuras,en lo queyo llamo
el «demosistema»(Vidal, 1976) o visión integradadel funcionamientode
unapoblación,incluidos,sin lugara dudas,losmovimientosmigratorios.

Otra cuestiónmetodológicafundamentalestribaen seleccionary de-
finir lo rural y lo urbano.Estatareaessiempreárduapero,por suerteo,
más bien, por desgracia,la tiranía de las fuentessimplifica el problema.

Paraobtenerlos citados indicadoresnetos es indispensabledisponer
de datospor edadesy sexosy éstos,referidosa colectivosnumerosos,sólo
los encontramosen las publicacionesdel INE que,a partir de 1975, nos
da dichainformacióndepuraday con ciertodesgloseespacial(provincia,
capital, municipios de másde 100.000hab.).

A la vista deestacrudarealidadlo másparecidoa poblaciónrural en
Cataluñaes la diferenciaentrelos datosprovincialesy los del municipio
capital de provincia de Lleida (Lérida) puesen ésta,sólo gozade autén-
tico rangourbanola ciudadhomónima.Lascapitalescomarcalessonpoco
más que villas de modestovecindariocuyo pesodemográficoen el con-
texto rural es liviano. Porotra parteel poblamientoleridanoesde tal na-
turalezaque soncasi nulos los municipios depequeñadimensiónde ca-
ráctersuburbanoo periurbanode modo queno esexcesivamenteforzado
considerarcomo ciudady campoa los entesadministrativos «municipio
capital» y «restode la provincia». Sobreel carácterrural y la represen-
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tatividad como muestrade la poblaciónrural-agrariacatalana,el citado
«restode la provincia» no planteagrandesproblemas.Otra cuestiónes
si el municipio «capital»esrepresentativode la poblaciónurbanade Ca-
taluña.Puedeparecerosadocompararla poblaciónde la ciudadde Lérida
con la de la aglomeraciónurbana barcelonesapero, a la vista de los in-
dicadoresdisponibles(Vidal y Pujadas,1983, especialmente,los mapas
ntl .04.01-1.08.02),la pretensiónresultademográficamentebastantera-
zonable.

Asumidosestos considerandospasemosa considerarlas técnicasde
análisis utilizadas.

A partir de los datosdel Padrónde 1975 {INE, 1977)y del Movimiento
Natural de la Poblaciónde 1975 y 1976 (INE, 1978, 1979)construílas ta-
blas completasde fecundidad(generaly legítima), nupcialidady morta-
lidad de la población del municipio capital (a partir de ahora,población
urbana)y del resto de la provincia (a partir de ahora,poblaciónrural).

En dichas tablas todos los cálculos se han realizadoedadpor edad,
sexopor sexo.La adecuaciónentrelos datosde población por edadcum-
plida (Px) y edadexacta(Gx) la resolvíadel siguientemodoen lo que se
refiere a la mortalidad.

Gx(1975)= Px(1975)+ 1/2 Dx(1975)

Las defuncionesentre edades exactas (Dx, x + 1) las obtuve así:

Dx, x ±1= 1/2 (Dx(1975)+ Dx(1976))

En lo que a las tablasde fecundidady nupcialidadse refiere las co-
rreccionesfueron mássimples.Uséla población deedadcumplida deeste
modo: Px = 1/2 (Px + Px + 1); Los sucesos(nacimientos, matrimonios)
fueron la semisumade los datos,para una misma edad,de los años1975
y 1976.

Las citadastablascompletasno cabenen el breveespaciodisponible
y, en consecuencia,se adjutan sólo resultadosabreviados(y. Tabla II).

Estructuraspor edadesy sexose indicadoresbrutos

Las pirámidesde edadesdela poblaciónurbanay ruralpresentanper-
files relativos fuertementecontrastados.La urbanaes equilibrada, con
una basesólida y sin anomíasdignasde mención.La sustituciónde los
gruposde edadestáplenamentegarantizada.Es conjuntoes unapobla-
ción joven en el contextode un modelo demográficodesarrolladoen lo
que se refiere a la fecundidady mortalidad.Aunqueaquí no voy aentrar
a fondo en la cuestión, cabe reseñarqueestaestructuradebemuchoa la
inmigración rejuvenecedorade los añossesenta,de procedenciarural y,
en parte,de origenextra-regional.
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Porel contrario, la pirámiderural presentael típico perfil de lasáreas
emigratorias:unasedadesmediasvaciasy las consiguienteestrechezde
la basey sobrecargade la cúspide.

Ante estoscontrastesestructuraleses evidentequecompararambas
poblacionesen basea indicadoresbrutos no tienesentido.Las tasasbru-
tas no hacenmásque reflejarla estructurapor edades.

Tabla 1
Indicadoresdemográficosbrutos

(a) Urbana
(~o)

(b) Rural
(~v)

() (b)

Natalidad 20,0 13,0 1,54
Mortalidad 8,7 10,3 0,84
Nupcialidad 8,7 5,6 1,55

La tabla 1 paredeindicarnosunasenormesdiscrepanciasentreambas
poblaciones,sin embargo,como veremosa continuación,la realidad es
sensiblementedistinta si la medimosmedianteindicadoresnetos.

Tabla II

a) Urbana b) Rural a/b

Tasabrutade reproducción(T)
Tasanetadereproducción(Ro)
Fecundidadlegítima
celibatodefinitivo (varones)

1.438
1.367
4.361
1,9 %

1.099
1.076
3.719

14,5 %

1,31
1.27
1,17
0,13

celibato definitivo (mujeres)
Edad media de matrimonio en años (varones)
Edad media de matrimonio en años (mujeres)

2,3 %
24,9
22,8

6,9%
27,1
24,4

0.33
0,92
0,93

Esperanza de vida al nacer en años (varones)
Esperanza de vida al nacer en años (mujeres)
Esperanza de vida a los cinco años (varones)
Esperanza de vida a los cinco años (mujeres)
Esperanza de vida a los cuarenta años (varones)
Esperanza de vida a los cuarenta años (mujeres)

69>5
73,1
66.3
70,9
33,0
37,3

72,8
76,1
68,7
72,0
35,5
37,9

0,95
0,96
0,96
0,98

0,98

suma de las tasas de las edades 20-49.
Fuente:INE. Elaboración propia.

La fecundidad

La capacidadreproductoraurbanay rural en la provincia de Lérida
es la de susmujeresen edadfértil. Si relacionamoslas cifras de nacidos
segúnla edadde susmadrescon la poblaciónfemeninade dichasedades
obtenemosun indicador neto,las tasasde fecundidadpor edades.Si con-
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sideramosa estastasascomo probabilidadestenemosque susumadará
la descendenciafinal por mujeresen edadfértil, en el supuestoque las
probabilidadescalculadasse mantuviesenestablesen añossucesivos.A
partir de estahipótesisse puedecalcular la tasabruta de reproducción
(R) o númerodehijas probablespor mujer.It seobtiene,como essabido,
multiplicando la descendenciafinal por la tasa de feminidad al nacer
(0,488).

En el casoquenos ocupatanto las tasaspor edadescomo los indica-
doressintéticosR danunaclara ventajaa la poblaciónurbana.La R ru-
ral estápróxima a la unidad(1,09) la urbanaseaproxímaa 1,5(1,44).No
obstantemidiendola fecundidadde estamanera,tenemosque la ventaja
urbanaha mermado.La natalidadurbana(tasabruta)era 1,54 vecessu-
periora la rural, la fecundidadsólo 1,31 veces.La explicacióndeesteacer-
camientoradica,obviamente,en que en el segundocaso,estamoslibres
del factor perturbadorde laestructuraporedadesy sexos.Queda,sin em-
bargo,otro aspectoa considerar.Si deseamosuna medidade la actitud
de las mujeresleridanasante la dimensióncte la familia hay que acudir
a la consideraciónde la fecundidadlegítima.En la segundamitad de los
añossetentala fecundidadde las mujeressolterasera insignificante,sólo
1 % de los nacidoseran ilegítimos. La tabla de fecundidadlegítima nos
da unosvaloresruralesy urbanosmuchomás próximos. Los sumatorios
de las tasasdanunaventajaa la poblaciónurbanade sólo el 17 % frente
al 54 % que era la diferenciaentre las tasasbrutas.

Ahoraestamosya en condicionesde afirmar que la población rural es
más malthusianaque la urbanaperoen unaproporciónmuchísimomás
modestade lo quepodíahacerpensara algunosa la vista de las tasasbru-
tas de natalidad.De todosmodosesrealmenteimportanteestaconstata-
ción puesquedahoy totalmenteinvalidada la vieja teoríade la familia
rural de numerosaprole. Si todas las mujeres ruralescasadaslo hubie-
ran hechoa la edadde 20 añosy se hubieranajustadoalas probabilida-
des de tenerhijoscalculadasen la tabla de fecundidadlegítima, su des-
cendenciafinal no habría llegadoa 4 hijos percápita(3 7 exactamente).
Lasmujeresurbanas,encambio,habríanrebasadosensiblementeestaci-
fra (4,4 exactamente).

Las curvas querepresentanlas tasasde fecundidadpor edades,tanto
la global como la legítima, no presentandiferenciassignificativas entre
campoy ciudad.En generalen casi todaslas edadessemantienesimilar
proporciónde ventajaurbanay el máximorural es ligeramentemás tar-
dío. La distancia entre los indicadoresmás brutos cabeacharcarlasin
duda a las diferenciasen cuantoa estructurapor edady estadocivil de
ahí el interésdel análisis de un factor demográficotan importante como
olvidado: la nupcialidad.
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La nupcialidad

El cálculode las tasasde nupcialidadpor edadesy sexosy los indica-
doresnetos y sintéticosque de ello se derivannos ofrecenlas imágenes
demográficasmás espectacularesy másbrutalmentecontrastadasentre
campoy ciudad.El celibatodefinitivode losvaronesruralesesdel 14,5 %,
el delos urbanosdel 1,9%. Entre las mujeresruralesel celibatodefiniti-
yo es del 6,9 %, entrelas urbanasdel 2,3 %. Es,pues, la solteríael rasgo
fundamentalde la demografíarural y, a la vez,causay efectode buena
partede susrestantesespecificidadesdemográficas.

La emigracióndiferencialpor sexosda lugar aunasaltísimastasasde
masculinidaden las edadesnúbiles, en consecuencia,las probabilidades
de matrimonio de los varonessonescasas.No obstante,apesarde la so-
breofertamasculina,un porcentajenadadespreciablede mujeresperma-
necencélibes.

La edadmediade la entradaal matrimonio estambién,lógicamente
máselevedaen el campoque en la ciudad.Paralos hombres dichas eda-
desson27,1 (rurales)y 24,9 (urbanos),paralas mujeres24,4y 22,8. Igual
sucedecon las edadesmedianas:27,5y 24,5 para los varonesy 24 y 22,5
para las hembras.El notableretrasoen la edadde matrimonio y el con-
siderable índice de solteríaexplican en buenapartela inferioridad rural
en cuantoa fecundidadglobal y legítima.

Lo mortalidad

La mortalidad,medidapor edadesy sexos,presentadiferenciasentre
campoy ciudad encierto modosorprendente.El indicadormássintético,
la esperanzade vida al nacer,da unaclara ventajaa los ruralesen am-
bos sexos.La esperanzade vida de las mujeresrurales esde 76,1 añosla
de las urbanasde 73,1; para los hombres72,8 y 69,5 respectivamente.

Me inclino acreerqueestagran supremacíarural esdebida,enparte,
a un subregistrode defuncionesinfantilesen el ámbitorural oa otrospro-
blemasde fuentes,de diversaíndole.Es especialuientesospechosala baja
mortalidad infantil rural (1 % paraambossexos)en especialsi la com-
paramoscon la urbana (2,4 %, hombresy 3,5 %, mujeres).No obstante,
a partir de la edadcero, cuando es más difícil la existenciade defectos
contables(tanto censalescomo registrales),la ventajarural, en lo que a
posibilidadesde muerte se refiere, es general aunqueligera. En conse-
cuencia creo que se ha de aceptar la citada ventaja rural aunque
matizada.

La tabla II permite comprobarla casi sistemáticaventajefrente a la
muerteen toda edadde la poblaciónrural.

En consecuenciavolvemosa hallarnosmuy lejos de lo que podía ha-
cer pensarla consideraciónde las tasasbrutas:la mortalidadrurales,en
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realidad,ligeramenteinferior a la urbana,no superior. La poblaciónru-
ral estáconstituida, en buenaparte,por viejos pero con buenasalud.

A modo de conclusión

Los análisisen profundidadde la demografíaurbanay rural de la po-
blación leridanaponende manifiestodosmodelosdemográficosinterde-
pendientes.El éxodo rural es la clave de las diferenciasy en buename-
dida de las similitudes.Las migracionescampociudadson,enbuename-
dida,signoinequívocode la permeabilidadinterterritorial en todoslosór-
denes.El campoha recibidoa cambio de susangríademográficapautas
de fecundidad,por unaparte, y desanidad,por otra, quehandado lugar
a que los comportamientosante la vida y antela muerteseancasi idén-
ticos. El transvasede población joven,especialmentefemenina,del cam-
po a la ciudadha provocadoun envejecimientoy desequilibriode sexos
en detrimentode la nupcialidaden el campo. En la ciudad el efectoha
sido el recíproco.

La obsolescenciadel modode vida agro-ruralquedaespecialmentede
manifiestopor la deserciónde las mujeresjóvenes.La mayor resistencia
de los varonesaesteéxodo,inclusoacostade sucondenaal celibato,pa-
rece indicar que las razonesdel éxodorural no son exclusivamenteeco-
nómicasni tampoco,esencialmente,decarenciadeserviciosbásicoscomo
los sanitariospues,como hemos visto, la salud rural no tieneque envi-
diar a la urbana.Sonotros factoresde diversaíndole social y económica
los responsablesde buenapartede las migracionescampociudad al me-
nosen regionesdesarrolladascomo es el casocatalán.
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